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1>EBR0 POSTIGO. 
Sillas curvadas de rejilla i'v 7 pesetiLS. 

ECOS DE MADRID. 

2Gd..- Febrero de 1886. 
No se comprende que sean luu po­

cos los buenos novelistas en un país 
cumo ei nue.slrr, que laníos y tan 
inteiesantef) asuntos ofiece de no 
vela. 

Sin t'ont ii-l;-,s que ĵodi ¡ m liacerse 
con io que dan ue si las ciudades y 
aldeas, dignas Iddas tie Balz ic ú de 
Dik'jns, aquí está Madrid, quo [)or sí 
SI'lo bistaria á soslenei- en aclivo 
servicio á una docena deZoias. 

Los adores no pueden sei- al mis­
mo Uempo especladoreb: eslo explica 
que se vendan pocos libicis y mucho 
Píqjel sellado. 

En los últimos dias han referido 
'os periódicos capítulos de algunas 
dü las muchas novelas sociales que se 
desarrollan en el misterio de la vida 
privada. 

Solo (le vez en cuando, y por efecto 
de actcs que caen bajo el dominio de 
la justicia (') poi lo menos sirven du 
pasto al escándalo, uno de los aperi­
tivos más sabrosos, sabemos lo ata­
reado que anda e! diablo, como dirían 
nuestros venerables abuelos si pu­
dieran cautil su opinión sobre el 
presente estado do la sociedad. 

Asi como despiei ta la curiosidad y 
escita el apetilo de IIJS lectores el ca­
pítulo suelto de una novela reprodu­
cido en un periódico, obligándolos á 
comprarla; del mismo modo las no-
licius de la crónica escandalosa que 
'eproduce lu prenaa, nos incitan á 
profundizar los misterios de la vida 
moderna en sus períodos de fermen* 
lación. 

Hé aquí algunas de las páginas 
•suellas de esle ma! sano é inleresante 
libroque van trazándolas pasiones y 
las necesidades en de.scubierlo de la 
mísera humanidad. 

—Saben Vds. la nolioia? pregun­
taban antes deanochediversas perso­
nas en distintos dírctilos. 

—Que ha ocurrido? 
—Un escándalo mayüscülol * 
—De veras? 
—Sí por cierto. 
—Y quien es ella? 
—Una bellísima 

dama. 
— Casada? 
—Por supuesto. 
—La sorprendió el marido? 
—Con su amante. 
—Cosa rara! 

- —En efecto. 
—Y cómo fué la escena? 
->-E(la le suponía en el Casino.... 

todas las noches va y se retiratatae; 
tan ta'rdej ^ue hay veces que ebtra 
en su casácdt*Jálipr*ibérás luces dé̂  
la aurora. 

y arislocMtíca 

—Circunstancia atenuante. 
— Es verdad: una mujer bonita y 

sola. 
Pues como iba diciendo, uno de 

los más ítititrftfs amigos de su esposo 
solía acompañarla... para que no se 
aburriera. 

—Siempre lo mismo. 
— Quií'u mejor que un amigo pue­

de conocer el intjor medio de eng \-

iiar a un am¡go. 
,n9 — Bien . ¿per-) que pasuY 

—«Vamiis a ech:ir una cana al 
aire, dijo el seduct)r á su ¡'resunta 
víctima» porque según cuenta estaba 
en el periudo del asedio.—«No sea 
V, loco,Fula¡iiin » 

-Quien eia Él? 
—Se dice ei pecado pero no se de­

nuncia al pecador, lisperaado lograr 
sus designios ofreció á la aburrida 
dama una distracción, nueva, un pla­
cer desconocido paia ella. 

Hay en la antigua carretera deAra-
góo, hoy calle líe Alcalá, una fonda 
próxima.á la plaza, de toros, donde 
aseguran losaficipnados á la vida ale­
gre que so come muy bien y se cena 
mejor en unos gabinetes sumamente 
discretos. Creo que síi llama la Perla 
y parece en efecto que viene de per­
las á las enamoradas é ilegales pare­
jas. 

—Que locura...! sair de casa.,, ir 
aun sitio público donde podría ha­
llar conocidos... de ningún modo! 

Fau.sto se convirtió en Meíislófeies 
y logió que Margarita ocupase un 
rsinnloásu lado en un coche de .al­
quiler. Poco de.-<püéá. Sentados á una 
mesa en uno de los gabinetes consa­
bidos la dama y el galán come|Uaban 
á saborear unos ricosjangostinos para 
hacer boca, cuando sonaron golpes 
en la puerta. 

—Quien es? preguntó el galán. 
-—Abran ustedes miserab'es! 
—E! 
— Mi marido! 
—Abran ustedes o echo la puerla 

abajo. 
—Abrui ustedes á la autoridad,ex­

clamó otra voz. 
No hubo más remedio que fran­

quear el p.'»so y en efecto er marido 
iicompañudo de lin inspector entró 
en el gabinete. Renuncio á descnbir 
la escena para que cada cual ?e la re­
presente á su gusto. 

La pareja que esperaba ser feliz 
fué conducida á la prevención; pero 
se trataba de personlfs distinguidas y 
refieren los qde se creen bi«n infor­
mados que ella fué á dornáir á casa 
de sus padres y él á la suya.—El ma­
rido durmió solo. 

Este capítulo hace desear conocer 
ios anlecioiies y los quaseguirán. Bahj 
nada, lágrimas de arrepentiWientci,; 
pruebas. 4« inocencia material, per­
dón y olvido, 

Puíís la mádrúg'áa'a' siguiente pre­

senció otra escena por el estilo en 
una calle, del Barrio del Hospicio. 

Eian las seis, las sonrosadas luces 
ĉ j¡. a^ba su.reflt jaU^n sotbre los siten•«-
ciosos edificios y un marido á quien 
su niitad había anunciado la tarde 
anterior que iba á pasar la noche ve­
lando auna amiga enferma se pasea­
ba embozado en la capa hasta los 
ojos, 

D<; pronto se oyó el ruido de un 
carruaje que se paró delante de una 
puei ta. 

— Alto! esclaraó el marido cuando 
se abría la portezuela, y teimin(5 la 
frase llamando auna pareja de orden 
públ'ico que advertida por él no Bsta-
ba lejos. 

I.os guardias acudieron y después 
de iomaf nota de las acusacionesque 
dirigió ei marido á la tpuger, y de los 
improperios que regaló á un caballe­
ro que la acompañaba, hizo que los 
guardias los llevar.m bajo su respon­
sabilidad á la pievención. 

—Y todavía se habla de bodas? ¿Y 
hay quien se tasa? preguntarán al­
gunos. 

Ya lo creo; pues no faltaba más' 
Todavía hay prosa en el mundo, to­
da vía hay mwgeres fiebís y maiidos 
buenos que forman matrimonios fe­
lices. Y por ciert© que se anuncian 
muchas próximas uniones, sin con. 
l'ir la de la infanta D.» Eulalia, sus­
pendida por la enfermedad que ha 
padeciilo, y de la que ¡ifortunadamen 
te se ha repuesto. 

Coniinúan ingeniándose los que 
quieren hacerse ricos. Ayer sin ir 
mas lé|#8illamó la'atención del en-
ca;gudo de llevar al correo la corres­
pondencia de la secretaría del mi-
nisterio de la Gobernación un abul­
tado paquetes de cartas, todos con el 
sello de una de las direcciones d§l ci­
tado mini.sterip. , 

Las investigaciones practicadas de 
mostraron que uno de los port-^íros 
hubia sellado, aquella nuiSierüsa co. 
rrespondencia y que lascarlas eran 
de un conocido cígente de negocios, 
el cual prometía con su cuenta y ra-
z • n ú las peéfeipnas que en dicho coa­
tí o tienen negocios pendientes, su 
pionto y f Avorable despacho. 

Ya se vé. . es.taucat a Ja vidal—Ca­
da cual en su clase necesita adicio­
nes á su presupuesto. £1 agente eic^ 
el anzuelo, el ppftero dá Ia;c'arna4a.., 
esta vez no han caido^Jos peces, pero 
suelen caer. 

• • 
El Archimillonario, drama.del se. 

ñor Novo y Colsc'in estrenadfo en el 
Teatro de la Princesa y que aun no 
he visto, tía inspirado a todos los 
críticos un curó idé elogios, á pásají' 
de lo cual añaden por vía de có'tá 
que el drdm.a es itiás simbólico quíe 
real. De tollos mbdos (íespiéttá curió* 

«ida(t, y el leáfro^ Ifetíít-'égfas He- • 
che». 

En.el toi^mo teatro se ha v&^v^' 
stfiítacfó elDe/AW-moíiífecón una no­
vedad. La célebre actriz lusitana Lu­
cinda Simoes hablaba en portugués 
y los demás le contestaban en caste­
llano. Fué un espécimen de lo que 
debió ser la torre de Babel. La. esco­
gida concurrencia que llenaba el lin­
do coliseo se divertid mucho. —Ha­
bremos de creerla. 

La moda que en lodo se mete, ha 
dispuesto que el mes de Marzo sea 
moda leer novditsJ Asi es fu& auto­
res y editores guardan sus productos 
para arrojarlos al mercada ese mes. 
Ya tres ó cuatro, del mayor inter<^ 
y de los más eslisaados novelista», 
esperan á que pase el carnaval para 
sacar á luz sus libros. 

Riverita, QÍ Tacihirm, HagdiUMi, 
Los mülones: hé aquí loís títulos de 
alguna de las preparadas. 

Dada la situación de muchas bol­
sas, es de esperar que ta última sea 
la más buscada. 

JüLÍoNOMBELA. 

LA CUESTIÓN OS L'OS BALlCANBf. 

Los periódicos italianos, refirién­
dose á despachos de San Peterfe-
burgó, suponen que las potencias se 
han declarado de acuerdo con las 
observaciones hechas por el go­
bierno ruso al convenio turco bfil-
garo. 

Se introducirán, pues, algunas 
modificaciones en este doicumenfoé 
fin de que obtenga la sanción uná­
nime de las potencias:. 

Las potencias aconsejan á Bul­
garia que acepte las proposicio­
nes de Servia tal como están formu­
ladas. 

Es inminente una crisis ministe*. 
lial en Belgrado. 

Se cree qué él Sr. Pirotchíinálz se» 
rá encargado di formar el nuevo tíii-
nioterio. 

LA RENTA DE ADUANAS. 

, Hoy publica la Güoeta el resámen 
de las cantidades, valores y derechos 
dalos principalesí artioulos iraportUT 
dos en la Península é islas Baléales 
durante el mes de Diciembre átii 
488^^ comparado GOíî  igual mies dp 
188Í4, y el de las que lo fuerqq en 
los once primeros meses de djcbo^ 
años. . i, ., 

En Diciembre 4e ISS^Lhubi», una 
baja de valores,, CQPJgaríuiíi, cq^ ,f^l. 
mismo raes de 1884,;^ ^4^,j,Íl ffi» ̂  
setas, y un alza en,derechos? <^H3^r > 
rado tambieíi cQfl t|l̂  OfpSí - ^ ¡ .P i : , 
ciembre de 1884' de 3 5 0 ^ {kef»'. 
tas. -í».»— 

Los once ptim^f» tíl&iiéXñSm aíño 
de ÍSmi'tíM^tMoM'eW f¿¿(al ti^k-


